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Resumen

Contradiciendo la predominancia de las explicaciones sobre la precariedad del sector informal, este artí-
culo describe y examina algunas investigaciones que evidencian la presencia de estratos de trabajadores benefi-
ciados trabajando en este sector. Esta realidad se demuestra en el contexto de una importante zona metropolitana
de México, y de ahí se desprenden propuestas para implementar políticas públicas desde la visión de la no preca-
riedad. Esto con el fin de contribuir a la solución o disminución de la problemática del sector informal.
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Alternative explanations for the Precariousness of the
Informal Sector and some Proposals for a Solution

Abstract

Contradicting the predominating explanations about precariousness in the informal sector, this article
describes and examines some research that shows the presence of strata of benefited workers working in this
sector. This reality is demonstrated in the context of an important metropolitan zone in Mexico. Proposals
follow for implementing public policies from the viewpoint of non-precariousness in order to contribute to the
solution or decrease of the problem of the informal sector.

Palabras clave: Informal sector, precariousness, labor dynamic, public policy.

Introducción

Desde 1971 (Hart) y 1972 (OIT-infor-
me de Kenia) cuando se postularon las pers-
pectivas empíricas sobre el sector informa (1),
estas actividades han sido relacionadas con
los trabajos más precarios del mercado de tra-

bajo. Para este artículo la precariedad laboral
se caracteriza por: Ocupaciones que no cuen-
tan con prestaciones laborales (pensión) o de
salud (seguro social), en las que se ganan de
cuatro a ocho dólares diarios (2) (o en caso ex-
tremo no tienen ingreso monetario), donde se
trabaja más de 40 horas o menos de 35 horas a
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la semana, no es indispensable contar con ex-
periencia laboral amplia ni determinado nivel
educativo (Oliveira, 1972; PREALC, 1976;
Tokman, 1976; Jusidman, 1993; Zenteno,
1993; Parker, 1995; Cortes, 2000). Esta pers-
pectiva del sector informal ha generado un
gran número de investigaciones, desde per-
cepciones (teóricas) y contextos diversos, las
cuales han comprobado ampliamente la pre-
cariedad de las ocupaciones y demostrado que
los trabajadores del sector desarrollan estas
actividades por motivos de sobrevivencia y
como última opción laboral. Esta visión pre-
dominante ha opacado a otras perspectivas al-
ternas que han intentado ver al sector informal
como un posible nicho de oportunidades para
trabajadores que racionalmente están laboran-
do en el mismo.

En este escenario, el texto parte de la
descripción de algunas investigaciones so-
bre el sector informal (ámbito global y re-
gional de América Latina) que han encon-
trado evidencia de la existencia de trabaja-
dores que desarrollan actividades propias de
acumulación y no de sobrevivencia (benefi-
ciados), que no pueden ser calificados como
empleos precarios. Con base en lo anterior,
el artículo tiene dos objetivos: 1) demostrar
que estos atípicos trabajadores del sector in-
formal pueden ser localizados en el ámbito
de una zona urbana altamente industrializa-
da (zona metropolitana de Monterrey) (3),
donde las actividades del sector informal
han crecido los últimos 10 años y que previ-
siblemente han afectado la conformación
del mercado de trabajo; y 2) mostrar que este
tipo de trabajadores tienen características
socio demográficas y laborales altas y se
concentran en determinadas actividades.
Los resultados de estos objetivos pueden ser
útiles para plantear políticas públicas alter-

nativas para enfrentar esta problemática (4).
El artículo se desarrolla en tres partes:

La primera sintetiza los resultados de algunas
investigaciones que muestran y explican la
precariedad de estas actividades, aunque cola-
teralmente arrojan indicios de trabajadores
que probablemente se benefician de las mis-
mas. El análisis incluye importantes estudios
de referencia básica en el tema, desde el con-
texto global al de América Latina, divididos
por décadas.

En la segunda parte, se exponen una se-
rie de estudios que prueban la existencia de
segmentos de trabajadores del sector infor-
mal, que desde la visión de sus características
socio demográfica, económica y laboral están
en dicho sector no como una estrategia de so-
brevivencia, sino de acumulación (5). Los re-
sultados muestran que la tesis poco explorada
de los trabajadores beneficiados en las activi-
dades del sector informal es factible de verifi-
carse en ámbitos locales.

En la tercera parte, a manera de conclu-
siones se postulan las prospectivas que dejan
estas tesis sobre el sector informal y las impli-
caciones de las mismas sobre la formulación de
políticas públicas, así como las líneas de inves-
tigación que deben explotarse para entender
más ampliamente el fenómeno.

1. Treinta y seis años de visiones
precarizantes y dudas no
exploradas

1.1. Los años setenta: Las primeras

visiones precarizantes y las dudas

colaterales no exploradas

A principios de la década de 1970 sur-
gieron en el ámbito internacional las primeras
tesis sobre el sector informal. Los estudios
fundacionales se realizaron en África: en
Ghana (Hart, 1971) y Kenia (OIT, 1972), en
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las zonas urbanas de Accra y Nairobi. Ambos
introdujeron la noción de trabajadores infor-
males y de la existencia de un sector de traba-
jadores no asalariados, no integrados plena-
mente al desarrollo capitalista de los merca-
dos de trabajo. Esta no integración los concen-
traba en sectores de empleo con condiciones
precarias y características distintivas: sin
prestaciones laborales y de salud.

El primer estudio en proponer las tesis
del trabajo informal o sector informal fue In-

formal income opportunities and urban em-

ployement in Ghana (6), de Keit Hart, realiza-
do en Ghana entre 1965 y 1969. Fue enfático
en señalar que las ocupaciones informales
eran refugio de trabajadores poco capacita-
dos, laboral y educativamente, y no garantiza-
ban ninguna prestación social, por lo cual el
nivel de precarización era alto. Sin embargo,
Hart (1971: 23-25) encontró evidencia de que
algunos trabajadores se aprovechaban de esta
situación y muy posiblemente encontraban un
cierto beneficio en las mismas. Por cuestio-
nes, no explicadas el investigador no amplió
esta mención.

Por su parte, el llamado Informe de Ke-
nia (OIT, 1972) exploró la perspectiva de Hart
y también encontró evidencia de que el sector
informal estaba formado por ocupaciones pre-
carias y los trabajadores que accedían a éstas
eran fundamentalmente migrantes rurales con
altos índices de pobreza. Señaló también la
posible existencia de algunos estratos de tra-
bajadores que al parecer se beneficiaban de
desarrollar estas actividades. Lo atípico era
que algunos trabajadores duraban mucho
tiempo en los empleos, a pesar de que afirma-
ban lo precario de los mismos. Al igual que
Hart, no se ahondó en esa particularidad, que-
dando como mención aislada del informe.

Al mismo tiempo que señalaron el he-
cho de la precariedad de las ocupaciones, las

investigaciones consideradas como precurso-
ras del concepto de sector informal, mencio-
naron la factible existencia de estratos de tra-
bajadores que posiblemente se estaban bene-
ficiando con este tipo de empleos. Aunque no
fue explorada, dicha situación dejó la duda so-
bre estos trabajadores y las circunstancias en
que éstos se beneficiaban. Durante los años
setenta es posible enumerar otros estudios que
también encontraron situaciones de trabaja-
dores que no encajaban en la clasificación que
equipara sector informal con precariedad. Los
primeros fueron en América Latina.

1.1.1. América Latina y el sector in-

formal desde la visión del PREALC: Un fu-

turo de precariedad laboral

En el ámbito latinoamericano el Pro-
grama Regional de Empleo para América La-
tina y el Caribe (PREALC) de la OIT, adoptó
las tesis del sector informal y analizaron las
realidades laborales de la región desde estas
perspectivas. Del universo de estudios del
PREALC se analizaron dos: El problema del
empleo en América Latina: situación, pers-
pectiva y políticas, de 1976; y La distribución
del ingreso, Empleo y pobreza en el sector in-
formal: Política de empleo, mercado de traba-
jo de México, Ecuador y el Salvador, de 1978.
En ambos estudios se encontraron evidencias
que sustentan dudas sobre la generalización
de la visión precaria de los trabajadores del
sector informal.

Dichas investigaciones, visualizaron la
problemática del empleo en la región y desme-
nuzaron las principales dificultades del mismo.
Se señaló un incrementó en la precarización de
los empleos y del sector informal (trabajadores
sin prestaciones que laboraban de manera inde-
pendiente y en micro negocios de hasta 10 em-
pleados). Los estudios indicaron que los traba-
jadores más afectados eran los menos califica-
dos y los recién llegados a las zonas urbanas de
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las áreas rurales (coincidente con lo mencio-
nado por el Informe de Kenia).

Si bien la perspectiva de los estudios
reflejó una grave situación del empleo en la
región y vislumbró un futuro más negro para
fines de los años setenta y principios de los
ochenta (7), en el análisis de algunos resulta-
dos se encontraron situaciones no menciona-
das sobre los trabajadores del sector informal,
las cuales tienen relación con los objetivos a
demostrar en presente artículo.

Según sus hallazgos, el incremento del
sector informal también impulsó una diferen-
ciación de los trabajadores, pues el ingreso de
los independientes (empleadores y por cuenta
propia) aumentó más que el de los asalariados
del propio sector. Aunado a ello, estos trabaja-
dores -o parte de ellos-, estaban registrando un
aumento del nivel educativo y de la califica-
ción laboral. Desde esta visión parecía facti-
ble la existencia de un estrato de empleados
del sector informal que beneficiados, más que
afectados por laborar en este sector.

Como se desprende de los estudios ci-
tados, desde una perspectiva global y regional
existen investigaciones donde puede encon-
trarse evidencias de posibles trabajadores be-
neficiados del auge de las actividades infor-
males. Con estos antecedentes en el siguiente
apartado se describirá cómo estos hallazgos
continuaron encontrándose en estudios reali-
zados la siguiente década.

1.2. La década de 1980: Un nuevo modelo

de desarrollo y la alta precarización del

sector informal

Para los países en desarrollo los años
ochenta del siglo XX significaron la adapta-
ción a un nuevo modelo de desarrollo. Se pasó
del modelo keynesiano (adaptado al contexto
de cada país), al neoliberal, guiado por las in-
dicaciones del Fondo Monetario Internacio-

nal (FMI) y del Banco Mundial (BM). El cam-
bio de modelo de desarrollo pretendió mejorar
las circunstancias económicas de todos los
países, pero en los hechos fue caótico y provo-
có una crisis económica mundial, que afectó
mayormente a las naciones en desarrollo. Tal
como señalaron los estudios del PREALC
(1976 y 1978) los mercados de trabajo fueron
ampliamente afectados y tendieron en los pri-
meros años de esa década a la informalización
y precarización. En América Latina y el resto
de los países en desarrollo se incrementaron
las tasas de desempleo y los índices de pobre-
za, deteriorándose los niveles de vida de las
poblaciones.

Este negro escenario, abonaría el es-
tereotipo de precariedad de las ocupaciones
del sector informal, al presumirse que eran
las más afectadas por las crisis económicas
(Tokman, 1987). Sin embargo, aun y con
este escenario, se han localizado dos inves-
tigaciones, una en el ámbito global (Por-
tes et al, 1989) y otra en Latinoamérica (De
Soto, 1986), que señalan la posible existen-
cia de trabajadores no precarios y previsi-
blemente beneficiados con el desarrollo de
estos empleos.

1.2.1. Precariedad y explotación de

las actividades informales

Las tesis que Alejandro Portes, Lauren
Benton y Manuel Castells propusieron en el li-
bro La economía informal, publicado en
1989, provocaron un cisma entre los expertos
sobre el sector informal. La polémica radicó
en que señalaron la inutilidad del concepto de
sector informal y más aún, que el mismo no lo-
graba describir el amplio universo de las acti-
vidades informales de los mercados de traba-
jo. Argumentaban que la informalidad laboral
no era atípica en los mercados de trabajo, sino
algo común desde la época de la revolución
industrial. Que lo atípico eran los trabajos for-
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males, que se estaban intentando imponer des-
de hacía menos de 40 años.

Con base en el análisis histórico del
mundo laboral, la investigación proponía la
adopción del concepto de economía informal,
pues para los autores al igual que existe una
economía formal (donde se conceden presta-
ciones sociales y laboras) hay una informal,
en la cual no se garantiza ninguna prestación
laboral, pero que es imprescindible para el
funcionamiento del mercado de trabajo.

Según los autores, en la economía in-
formal hay dos estrategias para explotar a los
trabajadores. En la primera, los dueños de em-
presas informales se aprovechan de la mano
de obra que no logra incluirse en la economía
formal, ya sea por baja capacitación o educa-
ción o por no tener los mínimos requisitos
para laborar y les pagan sueldos bajos. En la
segunda, las grandes empresas de la economía
formal subcontratan en muchas actividades a
empresas informales, a un costo menor, lo
cual reduce costos de operación e incrementa
su utilidad. Esta última estrategia, tiende a
precarizar aun más la situación de los trabaja-
dores (Portes et al, 1989: 129-267).

La investigación mostró que junto con
la alta precarización de las actividades infor-
males, la vorágine impulsada por la globaliza-
ción neoliberal había fomentado estrategias
laborales que incrementaron aun más la pre-
cariedad. Sin embargo, quedan algunas dudas
no exploradas, como qué sucede con los in-
gresos y utilidades del empleador informal al
subcontratar una empresa formal a sus traba-
jadores. Por lógica, se supondría que los in-
gresos o utilidades de dicho empleador (in-
cluido el trabajador por cuenta propia) au-
mentarían de manera similar a uno de la eco-
nomía formal, e incluso ser mayores pues no
se pagan impuestos ni contribuciones a la se-
guridad social.

1.2.2. Menos normatividad estatal

y menos precariedad informal

Otra investigación que también causó
escozor entre los conservadores del sector in-
formal, fue la realizada por Hernando de Soto
en algunos barrios pobres de Lima, Perú entre
1983 y 1985, publicada en 1986 como El otro
sendero (De Soto, 1986). Su tesis principal era
la necesidad de flexibilizar las reglamentacio-
nes gubernamentales para fomentar la crea-
ción de empresas y empleos para la gente de
bajos recursos, principalmente los microem-
presarios y eliminar así los empleos informa-
les. Debido a que la flexibilización propugna-
da implicaba un adelgazamiento del Estado,
sus tesis fueron ligadas a las propuestas neoli-
berales que se estaban aplicando en esos años,
las cuales pretendieron eficientizar al Estado
reduciéndolo al mínimo.

Es necesario señalar que aunque De
Soto partía de la tesis mencionada, también
propuso otras que no tenían relación implícita
con el neoliberalismo y sí con las visiones que
pretende probar el presente artículo. Así como
mostró la relación entre la excesiva reglamen-
tación estatal y la informalidad, también de-
mostró que una parte de las actividades del
sector tenían condiciones altamente precarias,
las cuales se habían incrementado con la com-
binación de normatividad y crisis económicas
de esos años. Sin embargo, junto con esta
perspectiva pesimista, postuló también que
muchos de los trabajadores del sector infor-
mal tenían una buena capacidad emprendedo-
ra, la cual se podría incrementar con apoyo gu-
bernamental, a través de políticas públicas fo-
calizadas (créditos o subsidios).

Aunado a lo anterior, De Soto (1986:
120-156) identificó algunos estratos de traba-
jadores que habían logrado explotar sus capa-
cidades y se estaban beneficiando de las acti-
vidades en el sector informal. Según el autor,
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era previsible explotar las experiencias de es-
tos trabajadores y con ello lograr fomentar
mejores políticas públicas para remediar el
problema del sector informal.

A pesar de que estos dos estudios indi-
caron la existencia de trabajadores o estratos
beneficiados con las actividades informales,
por cuestiones no anotadas, no explicaron la
particularidad de su situación laboral, ni el
efecto de estos grupos en la precariedad de las
actividades del sector informal. Las investiga-
ciones de los años noventa ampliaron esta pers-
pectiva ya que se tuvieron más datos de los
efectos de las crisis en los países en desarrollo.

1.3. Los años noventa: Otra década

perdida y la precarización extrema

de los mercados de trabajo

Al inicio de los años noventa del siglo
pasado, todas las prospectivas manejadas por
algunos investigadores de los mercados la-
borales se habían cumplido (Tokman, 1987,
Gutiérrez, 1989), muchas de ellas sobrada-
mente (precarización de las ocupaciones e in-
cremento del sector informal), dejando se-
cuelas que difícilmente se resolverían en esa
década. En este escenario, se publicaron una
serie de investigaciones, en el contexto glo-
bal (Portes, 1995) y latinoamericano (Po-
llack, 1992 y 1993; Pérez Sainz, 1995 y 1998,
Saavedra, 1999; Saavedra y Chong, 1999;
Maloney, 1999 y 2000), que además de ex-
plorar la situación de los trabajadores del
sector informal, constataron el incremento
de la precariedad de las mismas. También en-
contraron y analizaron la factibilidad de que
muchos trabajadores se hubieran adaptado a
esas formas de trabajo.

1.3.1. La economía informal, entre la

precariedad y la acumulación

En 1995, basado en la perspectiva de su
estudio de 1989, Portes dio a conocer otro es-

tudio donde recapitulaba los conocimientos
sobre la economía informal y agregaba algu-
nas otras tesis para su mejor entendimiento
(Portes, 1995). Estas propuestas, ampliaban la
concepción de la subcontratación y de la pre-
carización que provocaba ésta en las activida-
des informales. También incluía directrices
para detectar a los estratos de trabajadores que
pudieran estar en situación ventajosa dentro
de estas actividades. Aunque seguía mante-
niendo su visión crítica de los empleos infor-
males, aceptaba la factible existencia de estra-
tos de actividades que posiblemente no eran
precarios, proponiendo un análisis más am-
plio de las distintas situaciones laborales que
se daban en el contexto de la economía infor-
mal y en sus actividades colaterales.

1.3.2. América Latina entre la preca-

riedad y la esperanza

La investigación de Pollack mostró dos
aristas del problema: a) que desde una visión
general las ocupaciones informales daban la
impresión de ser casi totalmente precarias y
no contener ningún estrato de trabajadores be-
neficiados; y b) que cuando se desagrega el
análisis por actividades y por sexo principal-
mente, se pueden localizar algunos estratos de
trabajadores que no encajarían en la perspecti-
va precaria, fundamentalmente desde el ingre-
so que devengan los empleos del sector infor-
mal (1992: 36-38 y 1993:23-27).

Identificó a los empleadores y a los
trabajadores por cuenta propia como los
más beneficiados de las ocupaciones infor-
males y las actividades donde estarían estos
estratos serían la manufactura, la construc-
ción y los servicios. Aunado a lo anterior,
señaló que existía una fuerte tendencia a la
feminización del sector informal, de manera
diferenciada entre los países de la región.
Esta investigación fue la primera que explí-
citamente menciona la existencia de esos
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trabajadores beneficiados y promueve un ma-
yor análisis de los mismos, incluso desde una
visión focalizada de género.

Por su parte, las investigaciones de
Juan Pablo Pérez Sainz (1995 y 1998; y con
Menjivar, 1991) fueron significativas en el
entorno de América Latina, pues de éstas sur-
gió la tesis de la “informalidad como op-
ción”(8), desde la perspectiva de las microem-
presas. Descubrieron que entre las ocupacio-
nes informales, las desarrolladas dentro de las
microempresas tienen mayor factibilidad de
ofrecer un mejor empleo, con un ingreso y
condiciones laborales posiblemente superio-
res a las del empleo formal y estos empleos se
habían convertido en una opción viable de
ocupación y que muchos de los que llegaban a
ellos lo hacían por elección y no por exclusión
del mercado de trabajo formal.

Para finales de los años noventa se publi-
caron resultados de investigaciones que demos-
traron la plena existencia de segmentos trabaja-
dores que habían encontrado la manera de bene-
ficiarse las actividades informales (Saavedra,
1999; Saavedra y Chong, 1999; Maloney, 1999
y 2000). Desde distintas perspectivas (OIT y
BM) Saavedra, Chong y Maloney probaron que
las actividades informales definitivamente no
podían ser clasificadas como totalmente preca-
rias, ya que muchas de ellas aseguraban un buen
ingreso a los trabajadores, en algunos casos su-
perior al ofrecido en el sector formal.

Las investigaciones de Maloney (2000)
fueron sobre el mercado laboral de México y
representaron el primer acercamiento desde
esta perspectiva al estudio del sector informal,
dando pie a posteriores análisis.

En este escenario, los años noventa
significaron un rompimiento en la visión de
precariedad general de las ocupaciones in-
formales y marcaron el surgimiento de una

línea de investigación y abrieron el camino a
una reinterpretación de las ocupaciones del
sector informal.

1.4. Los primeros años del siglo XXI y la

revaloración global del sector informal

Todavía en los primeros años de esta
década las tesis sobre la precariedad de las
ocupaciones del sector informal surgidas
principalmente de la OIT, CEPAL (Comisión
Económica para América Latina) y BID (Ban-
co Interamericano de Desarrollo), dominaban
el escenario. No obstante, perspectivas no
precarizantes empezaron a ganar notoriedad
en este ámbito de estudio. Un informe de la
propia OIT (Conferencia Internacional del
Trabajo –CIT 90, 2002) algunas investigacio-
nes (Silveira, 2000; Freije, 2001), abordaron
la situación del sector informal y las nuevas
formas en que se debería cuantificar e inter-
pretar a la luz de la globalización.

1.4.1. Una revaloración de las activi-

dades informales desde la OIT

En el 2002 se dieron a conocer las con-
clusiones del Informe VI, emanado de la CIT
90. Dicho informe tomó como base algunas
investigaciones realizadas ex-profeso para
esta conferencia. Con base en éstas y en las
aportaciones de los participantes de la misma,
se propuso una exhaustiva revisión a las tesis
del sector informal, sostenidas desde 1993. La
propuesta incluye una revisión de la concep-
ción (teórica) de sector informal y una nueva
metodología para cuantificar el problema
(CIT 90, 2002).

Dos puntos se pueden destacar de las
propuestas: El primero, la emergencia y utili-
zación del concepto de economía informal en
sustitución del sector informal, pues la com-
plejidad del problema a nivel global lo hacía
necesario (9).
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El segundo, con la revaloración de es-
tas actividades, la perspectiva precaria del
sector informal se flexibilizó y se incluyó la
percepción sobre la existencia de grupos de
trabajadores que se han adaptado y sacado
provecho de estar en estas actividades. Esta
segunda revaloración significó la aceptación
de la OIT de la heterogeneidad del sector in-
formal, ya que implicó el asentimiento de que
las actividades del sector estaban generando
alguna clase de acumulación y riqueza para un
segmento de trabajadores.

1.4.2. Racionalidad de los trabajado-

res informales en América Latina

Desde una visión regional, las investi-
gaciones de Silveira (tesis doctoral) y Freije,
representaron dos maneras de interpretar el
fenómeno, desde una visión no totalmente
precaria y buscando la racionalidad de los tra-
bajadores. Cuando Silveira (2000: 4-12) ex-
ploraba las condiciones de los empleos del
sector informal en Río de Janeiro (Brasil) des-
cubrió, algunas particularidades de estos em-
pleos, al aplicar un modelo econométrico so-
bre las bases de datos de las encuestas de in-
greso gasto. Dichas particularidades indica-
ron que un porcentaje de los trabajadores del
sector informal acceden al mismo utilizando
una racionalidad económica, donde predomi-
na el análisis costo beneficio. Según Silveira,
la utilización de la racionalidad económica
permite acceder a empleos que garantizan un
buen nivel de ingresos, que en ocasiones son
mejores a los obtenidos en la formalidad.

Por su parte, Freije (2001: 6-15) realizó
una amplia exploración de las causas que ori-
ginan el surgimiento del sector informal en
América Latina y sus consecuencias sobre los
mercados de trabajo. Mostró que a pesar de
los innegables efectos negativos sobre las di-
námicas del mercado de trabajo de las políti-
cas neoliberales, éstas han fomentado un dina-

mismo alto de los mercados informales. Este
dinamismo del sector informal lo ha transfor-
mado en un mercado típicamente capitalista,
donde se están reproduciendo sus procesos,
tanto de producción como de generación y
acumulación de riqueza. Desde esta perspecti-
va también resulta factible la existencia de es-
tratos de trabajadores que se han beneficiado
de laborar en el sector informal.

Estos estudios contribuyeron a explo-
rar ampliamente la posible presencia de traba-
jadores participando con cierta racionalidad,
en las ocupaciones del sector informal en
América, lo que Latina abrió líneas investiga-
tivas sobre tesis no precarias.

1.5. Los legados de explicación no

precaria del sector informal

Como se ha mostrado, dentro de la lite-
ratura fundamental del sector informal existen
investigaciones que desde 1971 han localizado
(desde diferentes perspectivas) a trabajadores
que se han beneficiado de desarrollar estas ocu-
paciones. Con beneficiado, nos referimos a tra-
bajadores que han encontrado una ventaja, que
la mayoría de las veces se ve reflejada en una
buena remuneración económica y también una
perspectiva laboral buena. Es comprensible,
que dicha percepción no esté ampliamente pro-
bada en las investigaciones de los años setenta
y ochenta, donde predominó la visión precari-
zante, y que la misma sea más concluyente en
las de los años noventa del siglo XX y los pri-
meros años de la década actual. Sin embargo,
como se mostró, la interpretación de las prime-
ras investigaciones fue ganando significancia y
demostró la existencia de estos trabajadores en
el sector informal.

En suma, el análisis muestra que desde
el nacimiento del concepto de sector informal,
han existido indicios de la existencia de traba-
jadores beneficiados en las ocupaciones infor-

214

Explicaciones alternativas a la precariedad del sector informal y algunas propuestas de solución
Cervantes Niño, José Juan _______________________________________________________



males y que éstos coexisten con los trabajado-
res típicamente precarios del sector. En el
mismo sentido, se demuestra la factibilidad de
que estos trabajadores beneficiados puedan
ser localizados en las grades metrópolis (estu-
dio de Silveira en Río de Janeiro) o zonas ur-
banas industrializadas.

2. Estratos de trabajadores
beneficiados del sector informal:
Pruebas desde una zona urbana
de México

2.1. La visión explicativa y metodológica

Como ya se mencionó, los resultados
que se mostrarán provienen de una investiga-
ción doctoral, enfocada al sector informal (10)
de la Zona Metropolitana de Monterrey
(ZMM), en el estado de Nuevo León en Méxi-
co, en el periodo 1995 al 2004 (11). La princi-
pal fuente de información fueron dos encues-
tas laborales de México: la Encuesta Nacional
de Empleo Urbano (ENEU) y la Encuesta Na-
cional de Empleo (ENE), las cuales se fusio-
naron en una sola, enfocando el análisis en los
segundos trimestres de cada año (12).

Con base en un amplio análisis de la li-
teratura y en las fuentes antes mencionadas, la
investigación planteó como uno de sus objeti-
vos principales identificar a los trabajadores
que se benefician de desarrollar estas ocupa-
ciones informales, sus características socio
demográfico económicas típicas y detectar las
divisiones de trabajo donde se registra mayor
concentración de estos trabajadores. Para lo-
grar lo anterior, se focalizó el análisis en las
dinámicas laborales que tienen las microem-
presas y los trabajadores del sector informal y
cómo éstas pueden predeterminar la obten-
ción de algunos beneficios, de índole econó-
mica (ingreso real) y en su situación laboral.

Colateralmente se registraron otras variables:
niveles educativos y experiencia laboral.

El enfoque en las dinámicas laborales
(13) predeterminó que se considerara como
micro-empresas con trabajadores no preca-
rios, a aquellas que registraron incrementos
laborales positivos en el periodo de estudio; es
decir, el análisis sólo tomó en cuenta a estos
entes productivos o de servicios, descartando
las de registro de índices negativos.

En su versión amplia, esta metodología
se operacionalizó en tres fases. En la primera,
se examinaron las tendencias laborales de las
ocupaciones del mercado de trabajo y las
prospectivas de las dinámicas laborales. En la
segunda, se analizaron específicamente las di-
námicas laborales de las ocupaciones del sec-
tor informal y se identificaron las actividades
que registraron índices de dinamismo laboral
positivo (aumento), así como sus ramas de ac-
tividad específicas (que denominamos ramas
dinámicas). En la tercera fase, del universo de
ocupaciones formado por las ramas dinámi-
cas, se analizaron las tendencias de la situa-
ción laboral de los ocupados. La exploración
de las fases se realizó desde la visión de la gran
división de actividades y posición en el traba-
jo e incluyó las variables: ingreso mínimo dia-
rio, años de educación, edad, género, expe-
riencia laboral, regularidad laboral (Cervan-
tes, 2007: 167-173).

2.2. Resultados y perspectivas

Conforme a los fines del artículo, de las
fases antes mencionadas sólo se presentan al-
gunos resultados de la segunda y tercera, los
cuales muestran la significancia de los objeti-
vos propuestos. Los resultados se agrupan y se
desglosan como sigue:

1. Desde la gran división de actividad
económica sólo la manufactura y comercio,
restaurantes y hoteles (14) registraron en el
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periodo 1995-2004 incrementos positivos en
sus dinámicas laborales. La primera del orden
del 1% anual y la segunda del 0.5% anual
(Cervantes, 2007: 239-240).

2. Al desagregarse de las divisiones de
manufactura y comercio, restaurantes y hote-
les las ramas de actividad con incrementos po-
sitivos en su dinámica laboral se encontraron
tres ramas de la primera (molienda de trigo y
otros cereales, fabricación de otros productos
de madera y corcho y productos metálicos es-
tructurados) y de la segunda dos (comercio y
restaurantes y hoteles). Estas ramas registra-
ron crecimientos laborales entre el 1% y el
13% anual (Cervantes, 2007: 241-243) (15).

3. Para identificar el tipo de trabajador
de estas ramas dinámicas, se analizó desde la
posición en el trabajo (16) la conformación de
estas ramas. En promedio general los emplea-
dores registraron incrementos del 5% anual,
los trabajadores asalariados del 7% anual y los
a destajo del 6% anual. Por su parte, los traba-
jadores por cuenta propia sólo crecieron un
1% anual y lo más significativo de esta lectura
fue que los trabajadores sin pago decrecieron
un 2% anual. Al parecer la focalización y de-
sagregación de los resultados desde el dina-
mismo laboral muestra de manera significati-
va a algunos trabajadores de las microempre-
sas con registros porcentuales atípicos para el
sector. Por otro lado, se puede resaltar que
contrario a lo mencionado por la literatura del
sector informal estas ramas de actividad
atraen a más trabajadores asalariados y desta-
jo, que por cuenta propia. Lo anterior significa
que estas microempresas se han adaptado bien
al mercado informal y al parecer ofrecen em-
pleos que atraen a trabajadores para laboral
por un salario determinado; cuestión que su-
puestamente es más típica del sector informal
(Cervantes, 2007: 243-261).

4. Sobre las tabulaciones de posición
en el trabajo se despejaron los análisis referen-
tes a las principales variables socio-económi-
co-demográficas de estos: ingreso diario, años
de educación, horas de trabajo a la semana,
experiencia y regularidad laboral. Dichas va-
riables tienden a indicar las mejoras más sus-
tanciales que ofrecen estos tipos de empleos,
las cuales pueden ser un aliciente para atraer a
trabajadores y en el mismo aspecto provocar
la obtención de beneficios económicos y labo-
rales que superen los ofrecidos en empleos
formales (Cervantes, 2007: 262-288).

� En cuanto al ingreso diario (17), los em-
pleadores registraron incrementos del 2%,
los asalariados del 5%, y los a destajo del
3.5% anual. Para los primeros les significo
más de 40 dólares diarios, a los segundos y
terceros más de 10 dólares diarios al 2004.
Sólo los trabajadores por cuenta propia de-
crecieron en sus ingresos anuales.

� En referencia a las horas de trabajo a la se-
mana (18), las mismas se incrementaron
para los empleadores (45 a 50 horas entre
1995 y 2004) y se mantuvieron contantes
para el resto de los trabajadores, entre 38 y
40 horas semanales, es decir, las ocupacio-
nes del sector informal no registraron incre-
mentos para la masa de trabajadores que
pudiera precarizar su situación laboral.

� Los años de educación de estos trabajado-
res registraron incrementos, fundamen-
talmente entre los asalariados, a destajo y
por cuenta propia (19). De manera casi
general estos trabajadores tuvieron más
de nueve años de educación al 2004, com-
parado con los ocho que tenían en 1995.
Solo los años de educación de los emplea-
dores se mantuvo en 10 años. Estos resul-
tados indican que los trabajadores de es-
tas actividades registran constantes mejo-
ras en sus niveles educativos, lo cual pue-

216

Explicaciones alternativas a la precariedad del sector informal y algunas propuestas de solución
Cervantes Niño, José Juan _______________________________________________________



de ser símbolo inequívoco de que los mis-
mos deben de tener un cierto raciocinio
del costo beneficio de los empleos.

� Por su parte los años de experiencia la-
boral se mantuvieron constantes, sin
embargo fueron claros indicativos de
que en las ramas dinámicas están forma-
das por trabajadores muy experimenta-
dos no aprendices. En promedio las ex-
periencia laboral oscilo entre los 15 y 32
años, siendo mayor entre los trabajado-
res por cuenta propia y empleadores (32
y 29 años) y menor entre los asalariados
(15 años).

� La variable de regularidad laboral (20) in-
dico que la estabilidad de los trabajadores
de las ramas seleccionadas es alta en todo
el periodo de la investigación. Lo más sig-
nificativo de esta variable fue que el pe-
riodo 1999 al 2004 los empleadores regis-
traron porcentajes del 100% de laborar
todo el año y el resto de los trabajadores
oscilaron entre el 96% y el 98% en esta
mismo indicador.

En conjunto estos resultados contribu-
yen a mostrar la significancia de los objetivos
del artículo, pues identifican trabajadores no
precarios desde la perspectiva de las dinámi-
cas laborales. Explícitamente los resultados
mencionados muestran a una serie de trabaja-
dores, que por sus características (socio-de-
mográficas, económicas, laborales y educa-
cionales) no pueden ser calificados como pre-
carios en el sector informal de una zona urba-
na altamente industrial, específicamente en
sectores de actividad que típicamente son los
más fuertes de los mercados de trabajo. La
identificación de estos sectores deviene en la
clarificación más exacta de las ramas de acti-
vidad donde están los trabajadores no preca-
rios y contribuye a especificar las característi-
cas de los mismos, las cuales los distinguen

del resto de los trabajadores del sector infor-
mal de esta zona urbana.

Las características señaladas prueban
los objetivos del artículo, al mostrar que las
mismas son altas para trabajadores de este tipo
de ocupaciones, principalmente las tenden-
cias crecientes de su ingreso, el cual puede
predeterminar tanto el fomento de empleo;
por parte de los empleadores, como el ingreso
a la ocupación que ofrezcan este tipo de em-
presas. Otras características como horas de
trabajo a la semana, años de educación, expe-
riencia y regularidad laboral agregan mayor
significancia a lo señalado y pueden que estos
trabajadores han encontrado una nueva forma
de acumulación, dejando atrás estrategias de
sobrevivencia.

Por lo tanto, es plausible mencionar
que estos trabajadores de las ramas de activi-
dad mencionadas desarrollan un especie de
análisis costo beneficio de entrar y permane-
cer en estos empleos y en el mismo aspecto los
empleadores utilizan una estrategia similar,
que les ayuda a encontrar un nicho de produc-
ción o de servicios que puede ser explotado
dentro de las ventajas que da el sector infor-
mal. Hasta ahora la perspectiva de la precarie-
dad de las ocupaciones informales ha sido la
base de un sinnúmero de políticas públicas, no
obstante, consideramos que una visión no pre-
caria puede ser el cimiento de propuestas al-
ternativas más eficientes para resolver o paliar
esta problemática laboral.

4. Prospectivas de las tesis no
precarias y su implicación
en las políticas públicas

Como se ha mencionado, desde hace
casi 40 años la dominación hegemónica de las
perspectivas precarias en las ocupaciones del
sector informal (desde contextos y enfoques
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disímbolos), han contribuido a esquematizar
la visión de dicho sector y en sinnúmero de
ocasiones han sido la base para formular e ins-
trumentar múltiples políticas públicas para
disminuir o erradicar esta problemática. La
mayoría de estos intentos terminaron en el fra-
caso y en algunos casos, agravaron el proble-
ma e incentivaron el surgimiento de estrate-
gias evasivas de los trabajadores.

A pesar de la amplia constancia del fra-
caso de las políticas mencionadas, hasta la ac-
tualidad se continúa con estas estrategias fo-
mentadas desde los grandes organismos inter-
nacionales, especializados o no en el tema (OIT,
OCDE, BM, CEPAL, BID), así como por agen-
cias gubernamentales de muchos países. Tal pa-
reciera que estas evidencias no han contribuido
a buscar nuevas alternativas para formular e ins-
trumentar políticas públicas, que puedan repre-
sentar otra salida a la posible solución de este fe-
nómeno laboral. Bajo este razonamiento, con
base en las evidencias mostradas en el presente
artículo y considerando las perspectivas no pre-
carias, proponemos nuevas alternativas de solu-
ción a la problemática del sector informal.

La propuesta parte de considerar a to-
dos los trabajadores como entes económicos
racionales, los cuales están siempre en posi-
ción de seleccionar una ocupación desde la vi-
sión del costo beneficio, es decir, cualquier
trabajador busca siempre el mayor beneficio
de su empleo, sin importar que el mismo este
localizado en el sector informal. Por lo tanto,
para lograr la mayor eficiencia y eficacia de
las políticas tienen que partir de la identifica-
ción clara de estos tipos de trabajadores y de
las actividades que desempeñan.

En este escenario, la propuesta debe de
tener los siguientes ejes básicos para su mejor
instrumentación:

1. Que la metodología tenga como base
una definición operativa del sector informal,

la cual tienda a incluir no sólo las tradicionales
concepciones de empleos, sino también las
nuevas ocupaciones que han surgido en las ac-
tividades.

2. Que partiendo de la definición ope-
rativa se identifique plenamente al sector in-
formal y dentro de este se aíslen las activida-
des que en un determinado tiempo registraron
incrementos en sus dinámicas laborales.

3. Identificar en las actividades dinámi-
cas una serie amplia de variables representati-
vas de los trabajadores de las ocupaciones, di-
chas variables deben incluir los factores so-
ciales, económicos, culturas y dado el caso
políticos.

4. Para comprobar que los parámetros
de los trabajadores de las actividades dinámi-
cas del sector informal son superiores a los de
su contraparte formal, realizar una compara-
ción en espejo de las mismas actividades,
principalmente en la variable del ingreso real.

5. Establecer una serie de indicadores
mínimos para identificar a los trabajadores
beneficiados de las actividades dinámicas, di-
chos indicadores de ser altamente significati-
vos con las realidades contextuales que s quie-
ra cuantificar.

Con el cumplimiento de estos ejes bási-
cos, se podrá contar con una fuente de infor-
mación alternativa para formular políticas pú-
blicas desde una perspectiva precaria y aplica-
ble en principio en los ámbitos urbanos alta-
mente industrializados. Es significativo men-
cionar que según Meny y Thoenig (1992) para
conseguir la máxima eficiencia y eficacia de
una política pública es indispensable separar
el problema en las múltiples facetas que este
tiene y siempre la mejor arista para abordarlo
y que el mismo sirva como guía para lograr
una solución mucha más satisfactoria.

En este sentido, es evidente que la ins-
trumentación de políticas públicas desde una
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perspectiva precaria, toman como base un am-
plio universo para resolver la problemática,
debido a que sostiene la existencia de una ma-
yoría de trabajadores en esta situación. Es po-
sible que partir de esta premisa haya provoca-
do el fracaso de muchas de las políticas, ya
que no tenían identificado plenamente la ma-
nera en que una aplicación no focalizada po-
dría expandirse al resto de los trabajadores del
sector informal. Caso contrario, los casos en
que una política parte de una focalización es-
tratégica han logrado resolver y paliar algunas
magnitudes del problema (Tokman, 2001).

Por esta razón la propuesta, desde una
visión no precaria, sería un tanto más radical,
porque significaría focalizar las políticas so-
bre el sector informal, sólo en las ramas de ac-
tividades que registren dinámicas laborales
positivas y que en las mismas se demuestre la
existencia de trabajadores que reúnan caracte-
rísticas acordadas en los ejes básicos mencio-
nados líneas arriba. Es decir, la política públi-
ca se instrumentaría sobre las empresas y tra-
bajadores que estén mejor adaptados en las
ocupaciones y que de alguna manera estén en
posición de acumulación y no de sobreviven-
cia. Desde esta óptica es factible, en un grado
variable, que la instrumentación de políticas
públicas a estratos bien beneficiados y mejor
adaptados al sector informal puedan conse-
guir una mejor eficacia en la realidad cam-
biante de estas ocupaciones, ya que si estos
grupos han logrado sobresalir y bien sobrevi-
vir sin apoyo gubernamental, al dirigir los
fondos y estrategias en estos se pueda tener
una perspectiva de éxito mayor, que si se utili-
zara la política en los trabajadores más preca-
rios. En suma, la revisión y explicación no
precaria del sector informal y la demostración
de estas tesis en un ámbito local es el punto
inicial de una perspectiva que probablemente

contribuya a paliar los efectos negativos de la
informalidad. Efectos que han tendido a pre-
carizar una amplia gama de actividades, sin
embargo, la existencia de estratos de empre-
sas y trabajadores beneficiados deja abierta la
posibilidad de entender más ampliamente las
vorágines de los empleos del sector informal,
sin que esto reivindique las fallas del mercado
capitalista, pero que la misma pueda servir
para buscar una solución más eficiente a este
fenómeno.

Notas

1. En el ámbito oficial de México y para los fines de
este artículo, el sector informal es aquel formado
por microempresas sin nombre registro, de hasta
15 trabajadores en actividades manufactureras y
menores de seis trabajadores en actividades no
manufactureras; y microempresas con nombre o
registro de hasta 15 trabajadores en actividades
manufactureras y menores de seis trabajadores
en actividades no manufactureras cuya produc-
ción o prestación de servicios son realizados sin
un local o en pequeños locales o talleres (OS-
NEM 95-03, 2004: 22).

2. La paridad que se manejó fue de 1 dólar igual a
10 pesos mexicanos, en el año 2004.

3. Esta zona se localiza en el norte de México, en
el estado (departamento o prefectura) de Nue-
vo León y la conforman los municipios de
Monterrey, San Pedro, San Nicolás, Santa Ca-
tarina, Escobedo, Guadalupe, Apodaca y Beni-
to Juárez. En el 2007 tenía una población de
más de cuatro millones de habitantes (CONA-
PO, 2008).

4. El artículo es una de las líneas pendientes de in-
vestigación que dejaron los resultados de la tesis
doctoral “Informalidad y racionalidad económi-
ca-laboral en la ZMM 1995-2004” realizada por
el autor, la cual puede ser consultada en
http://edigital.dgb.uanl.mx/te/108017113.pdf

5. Estos resultados son parte de las conclusiones
generales de la tesis doctoral antes mencionada.

6. Los resultados de la investigación se presenta-
ron en un congreso de Desempleo Urbano en
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África realizado en el Instituto de Estudios del
Desarrollo, Universidad de Sussex (Inglaterra)
en 1971. Se publicó en 1972 en The Journal of

Modern African Studies.

7. Recuérdese que en esos años inició una crisis
económica mundial que puso fin al modelo de
desarrollo keynesiano en boga y que afectó so-
bre todo a los países en desarrollo.

8. Esta tesis señala que grupos de trabajadores o
microempresas han encontrado en las ocupa-
ciones del sector informal una opción de traba-
jo rentable y con buenas perspectivas de desa-
rrollo personal y colectivo.

9. Para conocer más ampliamente esta justifica-
ción ver Tokman, 2004: 187-198; Cervantes,
2008: 20-30.

10. En el ámbito oficial de México y para este artí-
culo, el sector informal es el formado por
microempresas sin nombre o registro de hasta
15 trabajadores en actividades manufactureras
y menores de seis trabajadores en actividades
no manufactureras; y microempresas con nom-
bre o registro de hasta 15 trabajadores en acti-
vidades manufactureras y menores de seis tra-
bajadores en actividades no manufactureras,
cuya producción o prestación de servicios son
realizados sin un local o en pequeños locales o
talleres (OSNEM 95-03, 2004: 22).

11. De estos mismos resultados de la tesis docto-
ral han surgido otros artículos de investiga-
ción (Cervantes, 2008: Acharya y Cervantes,
2008) que han abordado esta temático desde
diversos enfoques.

12. El sector informal de la ZMM representó el
19% de la población económicamente ocupa-
da, alrededor de 301 mil 727 trabajadores.

13. La justificación para este enfoque de las diná-
micas laborales viene de los estudios que reali-
za la OIT para elaborar los Indicadores Básicos
del Mercado de Trabajo (SKILM, iníciales en
inglés), que menciona que las dinámicas de
creación de empleos es símbolo inequívoco de
la fortaleza y buena adaptabilidad de las em-
presas a la vorágine de los mercados de trabajo,
en periodos de auge y de crisis (SKILM, 2007).

Este razonamiento es aplicable a las microem-
presas del sector informal.

14. La legislación laboral mexicana divide en seis
la actividad económica: las mencionadas y
construcción, almacenamiento y comunicacio-
nes, transporte, servicios financieros, seguros
y bienes inmuebles; servicios comunales,
sociales y personales (CAE, 1998).

15. La manufactura y el comercio representan el
45% del total de sector informal de la ZMM,
con cerca de 36 mil 250 trabajadores.

16. La posición en el trabajo en México incluye 5
clasificaciones: Trabajadores por cuenta pro-
pia, empleadores, trabajadores asalariados, tra-
bajadores sin pago y trabajadores a destajo
(INEGI, 1997).

17. Para mayor compresión internacional del in-
cremento del ingreso diario de estos trabajado-
res se manejó la paridad de 1 dólar igual a 10
pesos mexicanos del 2004. Los datos origina-
les están expresados en Salarios Mínimos Dia-
rios de México, que para el año en mención era
de 43 pesos por día (4 dólares diarios).

18. Según la Ley Federal del Trabajo de México la
jornada diaria de trabajo deben ser 8 horas y 48
horas por semana (LFT, 2007).

19. En el ámbito educativo de México se cursan
seis años para la primaria y tres para la secun-
daría. En conjunto a estos nueve años se les de-
nomina educación básica.

20. La regularidad laboral se mide en México por
el tiempo que declaras estar laborando en una
ocupación y tiene tres tipologías: Trabajas todo
el año, unos meses del año u sólo algunas sema-
nas al año (OSNEM 93-04, 2004).
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